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patio para sepulturas de pobres, en el cual no hay ni­
chos, sino en la tierra zanjas enlafritladas. A los estre­
mo, de este patio hay varios osarios. 

Saliendo del cementerio al hermoso campo qe le 
-cerca, se ve á Sevilla blanca y animada, se vé la Giral­
da dominando como un gigante aereo la vasta ciudad 
de los vivos, y si se vuelve la cabeza acia atrás se mira 
la ciudad de los muertos, blanca tambien, pero de un 
blanco sin colór ... ninguna soberbia torre la domina, 
solo sobresalen por encima de sus anchas paredes cua­
tro cipreses inmoviles, qe adornan la entrada de la 
Hermita. 

Mi ultimo Quadernillo será consagrado á las ruinas 
de la Italica, querida Heloysa, las cuales visité hace al­
gunas semanas, con muchos amigos. Luego te traspor­
taré á la áspera sierra Morena, á Constantina, cuna de 
mi familia; y volveremos á Sevilla para echar una ul­
tima ojeada sobre sus grandiosos edificios; El palacio 
Arzobispal, el Hospital de la Sangre, el Cuartel de Ar­
tillet:ia, las bellísimas Y glesias, ... ¡ tantas cosas hay de 
admirár en S�villa ! ... pero ¿ como hablar de todo? Yo 
me intimido, amiga mía, y me vienen tentaciones de 
d_oblar la oja, como suele decirse, y terminar mis me­
morias asegurando te qe es Sevilla u na ciudad historica, 
grande, clasíca, rica- de monumentos y recuerdos, qe 
parece mejor y mas bella cuanto mas· se la mira y se 
. ecsamina. Adios. 

-

AL DOLOR 

Ni cobarde actitud ni gesto airado 
mostraré cuando llegues a mi puerta, 
que para recibirte estará abierta 
aunque solloce el corazón llagado. 

Nadie a tu ley eterna se ha escapado, 
haces vivir la humanidad despierta, 

TFM AS NtTEvns 

y en el desorden de la vida incierta 
tú riges el futuro y el pasado. 

Vén a mi pecho; cíñeme la frente 
de abrojo duro ; encóname la herida 
hasta que vuelva mi ánima a su Fuente ; 

Amigo fiel del alma bendecida, r 
óptimo dón del Padre Omnipotente, 
prenda segura de la eterna vida !

FRANCISCO ANTONIO BALCAZAR 

T.EMAS NUEVOS

Acogemos con gusto la carta que el insigne crítico 
doctor Gómez Restrepo ha dirigido a nuestro respetado 
y q ueridísimo amigo doctor Otero Herrera, con ocasión 
del libro de geniales poesías con que recientemente ha 
venido a enriquecer las letras colombianas: 

"Bogotá, 24 de agosto de 1.914 

Señor doctor don Antonio Otero Herrera-L. C. 

Mi querido amigo: 
Debo a usted ratos muy agradables, de verdadero so:. 

laz estético, con la lectura de los Temas nuevos, libro
que usted ha presentado al público con verdadero pri­
mor editorial, y que contiene sus más originales Y ca­
racterísticas inspiraciones poéticas. Usted se ha dado el

placer de cultivar su heredad propia, de acuerdo con
sus gustos y aficiones, si� pre?cuparse por lo-que hag�
el vecino o por lo que quiera imponer la moda. De aqlu
que en vez de ser usted uno más en el c?pioso número
de imitadores humildes de modelos ef1meros, se haya
mostrado poeta original en el estilo, en los temas que
prefiere para sus cantos y en la fe�iz combinación_ ?e
la familiaridad del lenguaje y la delicadeza y elevac1on
del sentimiento. 

' 
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Usted ha sabido encontrar poesía hasta en objetos 
relegados por el uso doméstico a humildes rincones de 
la casa; verbi gracia, la escoba, que después de haber 
servido de cabalgadura para las aéreas excursiones noc­
turnas de las brujas, había quedado reducida a la pro­
,¡aica condición que ocupa en la conocida fábuia de 
Iriarte: 

Cierta criada la casa barría 
con una escoba muy puerca y muy vieja. 

¿ Quién hubiera pensado que de allí habría de levan­
tarse para servir de tema a las brillantes variaciones, 
ya filosóficas, ya patrióticas, ya sentimentales, de la poe­
aía de usted ? 

El doctor Carrasquilla en el prólog-o, magistral como 
suyo" con que ha avalorado los Temas nuevos, indica, 
con gran penetración, los poetas colombianos con quie­
nes tiene usted ciertas analogías. Podrían recordarse 
también poetas extranjeros, ya españoles, como Cam­
•poamor, que cantó El trompo y la muñeca, ya america­
nos, como Peza, que cultivó la poesía doméstica y ce­
lebró los juguetes de sus hijos. Uno y otro unieron el 
estilo sencillo y familiar con la delicadeza del senti­
·miento. Pero usted a ninguno de éstos imita, ni su ins­
•piración procede de ninguno de ellos, sino de su propio
lér, de espontánea tendencia de su espíritu. No le ocu­
niría a usted lo que a otros poetas, que si devolvieran
a autores célebres lo que de ellos han tomado en prés­

'1amo más o menos legal, se queq_arían implumes.
Ojalá su libro sea leído por los jóvenes, tan necesi­

tados hoy de lecturas, que al propio tiempo que les pro­
porcionen deleite estético, despierten en sus corazones
nobles estímulos y les inculquen el amor de Dios de la
familia y de la patria. Lástima que Temas nuevos haya

1 salido a luz en momentos en que una guerra apocalíp­
tica azota a Europa, y en que nosotros, aunque alejados
de aquel espantable conflicto, sufrimos sus consecuen­
cias y no tenemos ojos sino para leer las noticias de
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los grandes desastres ocurridJs y de los mayores que 
se preparan. Pero la obra de usted no es de circunstan­
cias : tiene valor permanente; y pasada la actual situa­
ción de zozobra, será leída y gustad.a por todas las per- . 
sonas conocedoras en materias literarias. ' 

Su afectísimo, seguro servidor y amigo, 

ANTONIO GOMEZ RESTREPO 

PEDAGOGÍA DOMÉSTICA ( 1) 

Como muestra de este primoroso libro, pub1icado 
por don Martín Restrepo Mejía, iusertamos el fragmen­
to que sigue: 

Estado del joven y medio¡¡ de educaci6n 
' ' 

Estado-Si el niño ha sido bien dirigido en los pe-
ríodos anteriores, cuando llega a los catorce años de 
edad está casi completamente terminada la educación 
de. la potencia vegetativa, de la sensitiva y de la mo­
triz respecto de las cuales basta velar para que no se 

,, 

pierda el éxito obtenido. 
El entendimiento sabe observar, analizar, sintetizar, 

inducir; discurre con acierto y vigor sobre los asuntos 
relativos a la materia y sus leyes ; funciona como con'.. 
ciencia y como memoria con bastante claridad, y como 
entendimiento especulativo mejor que como práctico. 

Objeto de la educación intelectual en esta edad-Fal­
ta ejercitarle en las abstracciones metafísicas, en pen­
sar con acierto sobre las cosas eternas y los fines últi­
mos del hombre, y en apreciar las acciones humanas 
tanto en el aspecto moral como en el utilitario, pre-, 
viendo sus consecuencias. 

(1) Martín Restrepo Mejía-PEDAGOGIA DOMÉSTICA-Autoeduca­

ción-Dirección del hogar-Educación de los hijos-Precedida de 

admirable carta de un arzobispo a un cura sobre educación de las 

clases obreras-Segunda edición revisada-,-Bogetá, Arboleda y Va­
lencia, editores-MCMXIII-Páginas.LVII+248 en 8. 0 menor. 
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